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RESUMEN

El registro de dinosaurios de la Península Ibérica presenta una gran
ambigüedad paleobiogeográfica durante el tránsito Jurásico-Cretácico. Hay
una mezcla de elementos europeos, norteamericanos y endémicos. Algunos
géneros de la Formación Morrison (EE.UU.) como Stegosaurus o Allosaurus
se han identificado en Iberia, pero también se han descrito taxones exclusi-
vamente europeos como Dacentrurus, Turiasaurus o Galvesaurus. Esta pre-
sencia conjunta implica un papel significativo tanto de los fenómenos de
dispersión, como del endemismo. La dispersión al final del Jurásico podría
estar restringida a algunos grupos como los terópodos o los estegosaurios, ya
que los saurópodos ibéricos y norteamericanos son claramente diferentes.
Esta dispersión se produciría por medio del corredor Iberia-Terranova que
funcionaría en el Kimmeridgiense coincidiendo con un periodo regresivo.
Para algunos autores, el registro conocido se explicaría mejor con un inter-
cambio de faunas previo al Kimmeridgiense, y una evolución vicariante de
algunos grupos de dinosaurios (como los terópodos) durante el Kimmerid-
giense - Titónico en Norteamérica e Iberia. Las faunas de la base del Cretácico
de la Península Ibérica presentan elementos endémicos y singulares que indi-
can un claro aislamiento. Sin embargo, siguen siendo faunas “jurásicas”, por
lo que el reemplazamiento por las faunas “cretácicas” se produjo posterior-
mente al límite Jurásico-Cretácico, al menos, en la Península Ibérica.

Palabras clave: Dinosaurios. Paleobiogeografía. Península Ibérica. Tran-
sición Jurásico-Cretácico.

The dinosaur record of the Iberian Peninsula displays great palaeobio-
geographic ambiguity in the Jurassic-Cretaceous transition. There is a mixture
of European, North American and endemic elements. Genera such as Ste-
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gosaurus and Allosaurus of the Morrison Formation (in the USA) have been
described in Iberia, but so too have exclusively European taxa such as
Dacentrurus, Turiasaurus and Galvesaurus. This joint presence implies that
both dispersal and endemism played an important part. The dispersal at the
end of the Jurassic could be restricted to certain groups such as the theropods
or stegosaurs, since the Iberian and North American sauropods are clearly dif-
ferent. This dispersal would take place through the Newfoundland-Iberia
Corridor, which would be possible in the Kimmeridgian, coinciding with a
regressive period. For some authors, the known record can be better explained
in terms of an exchange of faunas prior to the Kimmeridgian, with vicariant
evolution of some groups of dinosaurs (such as the theropods) in the
Kimmeridgian-Tithonian in North America and Iberia. The faunas from the
base of the Cretaceous of the Iberian Peninsula display endemic and singular
elements that clearly indicate isolation. However, they continue to be “Jurassic”
faunas, meaning that their replacement by “Cretaceous” faunas took place
after the Jurassic-Cretaceous boundary, at least on the Iberian Peninsula.

Key words: Dinosaurs. Paleobiogeography. Iberian Peninsula. Jurassic-
Cretaceous transition.

INTRODUCCIÓN

La teoría de Tectónica de Placas es el marco conceptual capaz de pro-
poner modelos para explicar observaciones tan dispares como la disposi-
ción actual de las montañas, o la distribución paleobiogeográfica de los
dinosaurios durante el Mesozoico. El principal argumento de esta teoría es
que las placas tectónicas, y con ellas sus masas terrestres, se mueven late-
ralmente. De esta manera, a lo largo de la historia terrestre los continentes
se han separado y unido, y con ellos las faunas de vertebrados terrestres
que vivían en ellas. Si esto no fuera así, difícilmente se podría explicar, por
ejemplo, la presencia conjunta del saurópodo Brachiosaurus en el Jurásico
Superior de las Montañas Rocosas en Norteamérica (Riggs, 1901) y en el sur
de Tanzania (Janensch, 1961). La geografía de estos descubrimientos es
incompatible con la posición actual de los continentes. Sin embargo, si
África y América estaban unidas en el Jurásico, como propone la Tectónica
de Placas, habría continuidad de las masas terrestres y se explicaría con
facilidad la distribución paleobiogeográfica de Brachiosaurus.

El desplazamiento de las placas tectónicas puede crear barreras geo-
gráficas para los dinosaurios, como son la formación de montañas o de
océanos, o puede producir conexiones terrestres entre las masas de tierra
firme inicialmente separadas (Galton, 1977; Pereda-Suberbiola, 1994; Se-
reno, 1999; Escaso et al., 2007a; Gheerbrant y Rage, 2006). La distribución y
la diversidad de los dinosaurios se puede interpretar temporalmente por los
cambios paleogeográficos en función del movimiento de las placas tectóni-
cas durante el Mesozoico. Los continentes se fragmentan produciendo sepa-
ración de las faunas y procesos de vicarianza. Por contrario, también se
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reagrupan en unos nuevos, produciéndose intercambios de faunas rápidos
y reconocibles en el registro fósil de dinosaurios. En consecuencia, la distri-
bución de los dinosaurios son un magnífico indicador de las conexiones o
del aislamiento entre los continentes durante el Mesozoico (Russell, 1993,
Sereno et al., 1994; Molnar, 1997; Le Loeuff, 1997; Mateus, 2006; Gheerbrant
y Rage, 2006. Escaso et al., 2007).

La Península Ibérica desde la fragmentación de la Pangea ha ocupado
una posición clave para entender y explicar las relaciones entre las faunas
de dinosaurios de Gondwana y Laurasia, las conexiones entre Europa y
Norteamérica o la presencia de endemismos (Galton, 1977; Pereda-
Suberbiola, 1994; Sereno, 1999; Canudo y Salgado, 2003; Royo-Torres et al.,
2006). La razón es la mezcla en la Península Ibérica de taxones gondwáni-
cos, lauriasiáticos y endemismos, cuya consecuencia es la ambigüedad pale-
obiogeográfica de la Península Ibérica desde el Jurásico Superior y durante
el Cretácico (Canudo, 2006).

Uno de los momentos claves para entender esta ambigüedad paleobio-
geográfica es el tránsito entre el Jurásico-Cretácico (Fig. 1). Los modelos
paleogeográficos proponen que la Península Ibérica se encuentra separada
de Gondwana y de Norteamérica (Dercout, 2000; Blakey, 2004). Sin embar-
go, en los últimos años se han realizado singulares y abundantes descubri-
mientos de dinosaurios en Portugal y España que no concuerdan con una
evolución vicariante a partir del final del Jurásico. Además los cambios
intercambios faunísticos, las extinciones locales, y los endemismos tuvieron
un papel significativo en la estructuración de las faunas de dinosaurios de la
Península Ibérica. Precisamente, el objetivo de este trabajo es valorar cual
es el papel de cada uno de estos efectos en las faunas de dinosaurios del
tránsito Jurásico y el Cretácico de la Península Ibérica.
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Fig. 1. Paleogeografía del Jurásico Superior en el Atlántico Norte. Reconstrucción global de Blakey
(2004), en la que se observa la presencia de un mar abierto entre Iberia y Norteamérica.
Reconstrucción en detalle de Escaso et al. (2007), a partir de los datos de Dercourt et al. (2000), en
la que interpreta la presencia de una tierra temporalmente emergida entre Iberia y Norteamérica.



1. RESTOS DIRECTOS DE DINOSAURIOS DEL TRÁNSITO
JURÁSICO-CRETÁCICO

Los restos directos de dinosaurios del final del Jurásico y del comienzo
del Cretácico son relativamente abundantes en la Península Ibérica, encon-
trándose en tres áreas: La costa portuguesa (Kimmeridgiense-Titónico), la
costa asturiana (Kimmeridgiense) y la Cordillera Ibérica (Titónico-Berria-
siense). Se han realizado varias revisiones y puestas al día de estos restos de
dinosaurios (Dantas, 1990; Antunes y Mateus, 2003; Ruiz-Omeñaca et al.,
2004; Canudo et al., 2005; Ortega et al., 2006). Hasta hace pocos años, la
mayor parte del material era fragmentario, sin embargo el esfuerzo de los
equipos españoles y portugueses en los últimos 15 años ha hecho que ten-
gamos un aceptable conocimiento de estas faunas de dinosaurios. A conti-
nuación vamos a hacer un repaso de estos conocimientos.

1.1. Saurópodos

Los restos de saurópodos encontrados en la Península Ibérica en el
Jurásico Superior se asignaron tradicionalmente a géneros o a familias
representadas en la Formación Morrison en EE.UU. Así, Lapparent y Zbys-
zewski (1957) describieron Apatosaurus alenquerensis Lapparent y Zbys-
zewski 1957 y Brachiosaurus atalaiensis Lapparent y Zbyszewski 1957;
Martínez et al. (2000) asignaron dientes aislados del Kimmeridgiense de
Asturias a Camarasauridae y a Diplodocidae; Cuenca-Bescós et al., 1997 en
su estudio de la Formación Villar del Arzobispo incluyeron al saurópodo de
Cuesta Lonsal (Galve, Teruel) en Camarasauridae?, e identificaron un diente
aislado como de Diplodocidae. Rauhut (2000) clasificó un diente aislado de
Guimarota a Brachiosauridae.

En los últimos años, sobre todo a raíz del descubrimiento de ejempla-
res más completos y la reinterpretación del material clásico se ha conside-
rado que los saurópodos ibéricos de este intervalo temporal tiene un difícil
acomodo en las familias clásicas de la Formación Morrison. En bastantes
casos se han asignado a nuevos taxones exclusivos de la Península Ibérica,
cuya posición sistemática es y será objeto de discusión. Se han descrito seis
nuevos taxones: Dinheirosaurus, Lourinhasaurus, y Lusotitan en Portugal;
Losillasaurus, Galvesaurus y Turiasaurus en España.

Dinheirosaurus lourinhanensis Bonaparte y Mateus, 1999 está descrito
con un solo ejemplar, conocido como el dinosaurio de “Praia de Porto
Dinheiro” (Dantas et al., 1992; Bonaparte y Mateus, 1999). Se ha conservado
una serie de vértebras dorsales con caracteres que permiten incluirlo en
Diplodocidae. Está datado como Kimmeridgiense superior. El dinosaurio de
“Praia de Porto Dinheiro” fue inicialmente asignado a Apatosaurus alenque-
rensis (Dantas et al., 1992), pero el estudio en detalle de Bonaparte y Mateus
(1999) demostró que se trataba de un nuevo taxón. Estos autores consideran
a Dinheirosaurus como un género endémico de Portugal, presenta algunos
caracteres más derivados que Diplodocus, pero al mismo tiempo presenta
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caracteres más primitivos, como su reducida altura de la espina neural. Esto
parece indicar que Dinheirosaurus no es una forma derivada de Diplodocus,
sino de una especie más primitiva. Estas diferencias las atribuyen al aisla-
miento geográfico entre las poblaciones norteamericanas y portuguesas
durante algunos millones de años (Bonaparte y Mateus, 1999).

Lourinhasaurus alenquerensis (Lapparent y Zbyszewski, 1957) fue des-
crito con el ejemplar incluido inicialmente en Apatosaurus alenquerensis
(Lapparent y Zbyszewski, 1957) y posteriormente en Camarasaurus alen-
querensis (McIntosh, 1990; Wilson y Sereno, 1998). Dantas et al., (1998)
propusieron el nuevo género Lourinhasaurus y la combinación Lourinha-
saurus alenquerensis (Lapparent y Zbyszewski, 1957). El holotipo es el
mismo que Apatosaurus alenquerensis descrito y figurado por Lapparent y
Zbyszewski, 1957). La posición sistemática de estos restos está sin clarificar,
para Upchurch et al. (2004) es un Eusauropoda basal. Escaso et al., (1997)
lo situaron como un Neosauropoda basal.

Lusotitan atalaiensis (Antunes y Mateus, 2003) es un braquiosáurido,
en el que se ha incluido gran parte del material atribuido a Brachiosaurus
atalaiensis (sensu Lapparent y Zbyszewski, 1957). Sus restos fósiles provie-
nen del Titónico (Antunes y Mateus, 2003) de Atalaia (Lourinha, Portugal).
Brachiosaurus atalaiensis estaba definido con varios ejemplares, pero
Lapparent y Zbyszewski (1957) no designaron el holotipo. Para solucionar
el problema, Antunes y Mateus (2003) propusieron como lectotipo el ejem-
plar más completo formado tanto por elementos del esqueleto apendicular
y axial. Los caracteres morfológicos permitieron diferenciarlo de Brachio-
saurus, por lo que definieron el nuevo género Lusotitan para la especie
atalaiensis. La presencia de espinas neurales bajas, un húmero alargado y
con prominente cresta deltopectoral, entre otros caracteres permitió incluir-
lo en Brachiosauridae (Antunes y Mateus, 2003).
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Fig. 2. Vértebras dorsales y cervical del diplodocimorfo portugués Dinheirosaurus lourinha-
nensis en vista lateral (Bonaparte y Mateus, 1999). Sin escala.



Losillasaurus giganteus Casanovas, Santafé y Sanz, 2001 es un saurópo-
do de gran tamaño del que se han descrito restos del cráneo y postcranea-
les tanto del esqueleto apendicular, como axial (Casanovas et al., 2001; Vila
et al., 2008). Inicialmente sus restos fósiles se situaron geológicamente en la
Formación Collado (Casanovas et al., 2001) que tendría una edad de
Barremiense superior. Sin embargo, en trabajos recientes se ha reinterpreta-
do la posición estratigráfica, situando el yacimiento donde se encontró en la
Formación Villar del Arzobispo (Royo-Torres et al., 2006; Vila et al., 2008).
Este dinosaurio presenta algunos caracteres singulares, como es la forma de
alfanje de la espina neural de la primera vértebra caudal. Su posición taxo-
nómica resulta complicada y polémica. Inicialmente, Casanovas et al.
(2001), lo relacionan con Haplocanthosaurus, un neosaurópodo primitivo
de la Formación Morrison en EE.UU. Pero en general, los autores que lo uti-
lizan posteriormente en propuestas filogenéticas lo sitúan fuera de Neosau-
ropoda. Así, Harris y Dodson (2004) lo relacionan con Mamenchisaurus, un
saurópodo del Jurásico Superior de China. Por otra parte, Royo-Torres et al.
(2006) lo incluyen en su nuevo clado Turiasaria. Realmente es problemático
donde elegir, Losillasaurus es un endemismo ibérico, un emigrante chino o
un emigrante norteamericano.

Galvesaurus herreroi Barco, Canudo, Cuenca-Bescós y Ruiz-Omeñaca
2005 (Fig. 3) es un ejemplar recuperado en el yacimiento Cuesta Lonsal de
la Formación Villar del Arzobispo en Galve (Teruel). Su edad es Titónico
medio-Berriasiense inferior (Díaz-Molina et al., 2005; Canudo et al., 2005).
Hay cierta controversia porque con el saurópodo de Cuesta Lonsal se han
descrito dos taxones distintos: Galvesaurus y Galveosaurus (Barco et al.,
2005; Sánchez-Hernández, 2005). Solo apuntar, que el saurópodo de Cuesta
Lonsal ha formado parte de la investigación de nuestro grupo desde la
década de los 1990 (Ruiz-Omeñaca et al., 2004; Barco, 2005; Canudo et al.,
2005), hasta que finalmente en el año 2005 se publicó bajo el nombre del
nuevo taxón Galvesaurus dedicado a Galve. Un poco después y sobre el
mismo ejemplar (y casi el nombre) se describió el taxón Galveosaurus. Tanto
por las cuestiones morales como que Galveosaurus es un sinónimo posterior
de Galvesaurus, es un taxón que no debe usarse(Barco et al., 2006). El nom-
bre correcto para el Saurópodo de Cuesta Lonsal es el de Galvesaurus.
Independientemente de esta controversia, Galvesaurus es un taxón singular
debido a la dificultad de asignarlo a alguno de los grupos tradicionales, tal y
como se ha comentado con otros taxones de la Formación Villar del
Arzobispo. A partir de un estudio preliminar de su vértebra dorsal CLH-16,
Galvesaurus se incluyó en Camarasauridae (Pérez-Oñate et al., 1994), más
bien por exclusión de caracteres diagnósticos de otras familias, que por pre-
sentar caracteres de esta familia. Royo-Torres et al. (2006) proponen incluir-
lo en su clado Turiasaria, excluyéndolo de Neosauropoda. Sin embargo, esta
propuesta adolece que en la propuesta filogenética de Royo-Torres et al.
(2006) para Galvesaurus no se tuvieron en cuenta algunos huesos, además
algunas polaridades de los caracteres estaban mal interpretadas (Barco et al.,
2006). El estudio cladístico realizado a partir de la matriz de Wilson (2002)
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con algunas modificaciones, demostró que Galvesaurus estaba situado en el
clado Neosauropoda, y posiblemente en la base de Macronaria (Fig. 4), aun-
que la escasez de información de los taxones de esta parte de cladograma
deja abiertas otras posibilidades (Barco et al., 2006).

Turiasaurus riodevensis Royo-Torres, Cobo y Alcalá 2006 es el último
saurópodo descrito en el tránsito Jurásico-Cretácico de la Península Ibérica.
Proviene de la Formación Villar del Arzobispo en los alrededores de
Riodeva (Teruel). Su edad sería Titónico medio-Berriasiense inferior (Royo-
Torres et al., 2006). Este enorme saurópodo demuestra que el gigantismo
también se produjo fuera de los neosaurópodos. En efecto, Royo-Torres et
al., (2006) incluyen a Turiasaurus, junto a Losillasaurus y a Galvesaurus en
un clado que denominan Turiasaria. Estos primitivos saurópodos se queda-
rían fuera de la radiación neosauropoda y formarían parte de un grupo
endémico de Europa. La definición de este clado presenta un gran interés
paleobiogeográfico ya que demuestra claramente la presencia de faunas de
saurópodos ibéricas (o europeas) distintas de las norteamericanas. Sin
poner en duda la validez de Turiasaria, otros autores consideran que
Galvesaurus es un Neosauropoda basal, al presentar claras sinapomorfías
de este clado (Barco et al., 2006). Por otra parte, otros restos fragmentarios
de gran tamaño encontrados en la Formación Villar del Arzobispo en
Riodeva, como una enorme vértebra caudal sin caracteres de los neosauró-
podos (Royo-Torres y Cobos, 2005) podrían pertenecer a los turiasaurios.
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Fig. 3. Vértebra cervical del macronario Galvesaurus herreroi de la Formación Villar del Arzobispo
(Teruel, España), A: Vista lateral. B: Vista posterior. La escala es 10 cm. (Barco et al., 2006).



Hay algunos restos fragmentarios del tránsito Jurásico-Cretácico de sauró-
podos que merece la pena señalar. Cuenca-Bescós et al. (1997) describieron
un diente con una morfología singular en el yacimiento Carretera (Formación
Villar del Arzobispo, Galve), asignándolo a un saurópodo diplodócido. Pre-
senta una morfología típica cilíndrica (“en forma de lápiz”), es ligeramente cur-
vado y con el ápice algo espatulado. Esta morfología cilíndrica caracteriza al
clado Diplodocimorpha (Wilson y Sereno, 1998; Wilson, 2002). Los represen-
tantes primitivos (rebaquisáuridos) y derivados de este clado (diplodócidos)
presentan dientes sin esta expansión apical. La presencia de este carácter pri-
mitivo en este diente nos indica la presencia de una forma basal de Diplodo-
cimorpha o de Neosauropoda en el tránsito Jurásico-Cretácico de la Península
Ibérica. Este enigmático grupo también se ha descrito en el Kimmeridgiense
de Asturias, donde Martínez et al. (2000) describen un diente asignado a
Diplodocidae, morfológicamente muy parecido al del yacimiento Carretera. En
los últimos años se han hecho descubrimientos fragmentarios en la Formación
Villar del Arzobispo, en los alrededores de Riodeva, que se han asignado al
clado Diplodocimorpha. Royo-Torres y Cobos (2004) clasifican un fragmento
de ilion de Pino de Jarque 2 como de Diplodocidae.

Por otra lado, hay otras evidencias de la presencia de neosaurópodos
primitivos en la Península Ibérica, además de Galvesaurus, así Yagüe et al.
(2006) describieron una serie vertebral caudal en el Jurásico Superior de
Portugal y la asignan a un macronario basal cercano a Camarasaurus.
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Fig. 4. Cladograma propuesto por Barco et al. (2006) para explicar las relaciones filogenéticas
de Galvesaurus herreroi. En esta hipótesis, Galvesaurus se sitúa en la base de la radiación de
los macronarios.



1.2. Terópodos

Los terópodos del tránsito Jurásico-Cretácico en la Península Ibérica pre-
sentan una gran diversidad. Se han reconocido neoceratosaurios, diferentes
clados de tetanuros basales, celurosaurios basales y derivados, además de
maniraptores (Antunes y Mateus, 2003; Ortega et al., 2006; Ruiz-Omeñaca et
al., 2007). Se ha citado material fragmentario, como dientes aislados y centros
vertebrales en Portugal (Zinke y Rauhut, 1994; Rauhut y Kriwet, 1994; Rauhut,
1996; Rauhut, 2000), en la Cordillera Ibérica (Casanovas et al., 1993; Barco y
Ruiz Omeñaca, 2001a,b; Abella y Suñer, 2004; Canudo et al., 2005; 2006) y en
Asturias (Martínez et al., 2000a,c; Martínez et al., 2001). Este material suele ser
demasiado fragmentario para hacer precisiones sistemáticas, pero si que
muestra la gran diversidad de terópodos grandes y pequeños que albergan los
sedimentos del Jurásico Superior y la base del Cretácico Inferior de la
Península Ibérica. Por ejemplo, en el Kimmeridgiense de la Guimarota hay
dientes aislados de pequeños terópodos asignados a Compsognathus, cf.
Richardoestesia, Troodontidae, Dromaeosauridae y Velociraptorinae (Rauhut,
2000). En el Kimmeridgiense de Asturias hay dientes de Carnosauria indet.,
Carcharodontosauridae y Maniraptora (Ruiz-Omeñaca et al., 2007).

En general, el material más completo y más interesante para la paleo-
biogeografía proviene del Jurásico Superior de Portugal. Se han descrito tres
taxones hasta el momento: el carnosaurio Lourinhanosaurus antunesi
Mateus 1998, el tiranosauroideo Aviatyrannis jurassica Rauhut 2003 y el
alosáurido Allosaurus europaeus Mateus, Walen y Antunes, 2006. Además se
han citado restos fragmentarios asignados a taxones conocidos como
Ceratosaurus y a tetanuros basales como Torvosaurus (Fig. 5) o Allosaurus
(Antunes y Mateus, 2003).

Lourinhanosaurus antunesi es un Tetanurae descrito a partir de restos
del esqueleto axial y huesos (Mateus, 1998, Fig. 6). A esta especie se han
asignado restos embrionarios encontrados en el interior de huevos (Mateus
et al., 2001). El material se ha recuperado en el Titónico inferior de Porto
das Bascas y Paimogo. Lourinhanosaurus fue inicialmente identificado
como un alosauroideo, probablemente un sinráptido (Mateus, 1998), un
grupo de alosáuridos del Jurásico Superior de China. Esta identificación la
propuso considerando que Lourinhanosaurus era una forma menos deriva-
da que Allosaurus. Posteriormente, el mismo autor lo sitúa como un Teta-
nurae en sentido amplio (Antunes y Mateus, 2003), por lo que la posición
de este terópodo necesita una mayor clarificación dentro de este clado.

Aviatyrannis jurassica está descrito con un ilion casi completo del
yacimiento de Guimarota, cerca de Leiria. Se encontró en la Formación
Alcobaça de edad Kimmeridgiense (Rauhut, 2003). Es un resto muy frag-
mentario, pero presenta los suficientes caracteres diagnósticos para incluir-
los en Tyrannosauroidea. Junto a Stokesosaurus del Jurásico Superior de
Norteamérica son la evidencia de la presencia de este clado en niveles jurá-
sicos, aunque su tamaño es mucho menor del que alcanzarán en el Cretá-
cico Superior (Rauhut, 2003).

DINOSAURIOS IBÉRICOS, FINAL DEL JURÁSICO Y LA FORMACIÓN MORRISON

61
Núm. 27 (2009), pp. 53-80
ISSN 0213-4306Zubía



JOSÉ IGNACIO CANUDO

62
Núm. 27 (2009), pp. 53-80

ISSN 0213-4306 Zubía

Fig. 5. Tibia izquierda del terópodo Torvosaurus del Jurásico Superior de Portugal (Antunes y
Mateus, 2003). Este género está descrito en la Formación Morrison en EE.UU.

Fig. 6. Conjunto de vértebras cervicales en vista lateral (A) y dorsal (B) del terópodo portugués
Lourinhanosaurus antunesi. Ilustración de Antunes y Mateus, 2003). Este género no está pre-
sente en la Formación Morrison en EE.UU.



Uno de las referencias más interesantes para interpretar la paleobiogeo-
grafía del final del Jurásico en la Península Ibérica es la cita de Allosaurus fra-
gilis Marsh, 1877, en el Jurásico Superior de Portugal (Pérez-Moreno et al.,
1999). Se trata de un único ejemplar compuesto de material craneal y pos-
tcraneal recuperado en el yacimiento Andrés de Camadas de Alcobaça. Esta
especie es uno de los terópodos más abundantes en la Formación Morrison
en Norteamérica y su presencia en Portugal resultaría de gran interés paleo-
biogeográfico. Sin embargo, la presencia de Allosaurus fragilis en la Pe-
nínsula Ibérica a partir del material del yacimiento Andrés está puesta en
duda por otros autores. Así, Antunes y Mateus (2003) sitúan a este ejemplar
como Allosaurus sp., por considerar que carece de los caracteres diagnósticos
de A. fragilis. Recientemente se ha descrito el taxón Allosaurus europaeus
Mateus, Walen y Antunes, 2006 con este mismo ejemplar. Esta nueva especie
de Allosaurus se caracteriza por varias autapomorfías en el cráneo, que lo
diferencia de A. fragilis de la Formación Morrison (Mateus, et al., 2006).

Otros tetanuros basales también han sido citados a partir de material
fragmentario (Mateus y Antunes, 2000; Antunes y Mateus, 2003; Malafaia et
al., 2008). Se trata de una tibia asignada Torvosaurus sp. en el Titónico infe-
rior de Casal do Bicho. Este género está descrito en la Formación Morrison
en Norteamérica. Malafaia et al., 2008 describen un fragmento de maxilar de
la parte más alta del Kimmeridgiense de Porto Novo como cf. Torvosaurus.
Un diente aislado a un terópodo indeterminado aff. Megalosaurus (Antunes
y Mateus, 2003), un genero citado en el Jurásico Medio-Superior de Europa.

También con material fragmentario también se ha citado ceratosaurios
en Portugal. Se ha identificado un diente y material fragmentario del esque-
leto apendicular (fémur y tibia) al género norteamericano Ceratosaurus. Los
fósiles provienen del Kimmeridgiense superior-Titónico de Rodela do
Valmitao (Antunes y Mateus, 2003; Mateus et al., 2006). Ceratosaurus es un
taxón bien representado en la Formación Morrison.

1.3. Tireóforos

Los tireóforos en el final del Jurásico y el comienzo del Cretácico en la
Península Ibérica son relativamente abundantes, especialmente los estego-
saurios. La Península Ibérica es una de las pocas áreas en el mundo donde
se han encontrado estegosaurios y anquilosaurios en formaciones sincróni-
cas, aunque por el momento el registro de anquilosaurios es escaso. Se ha
identificado el anquilosaurio Dracopelta zbyszewskii Galton 1980a en
Portugal (Pereda Suberbiola et al., 2005) y dos estegosaurios: Dacentrurus
en Portugal y Valencia (Galton, 1991; Casanovas-Cladellas et al., 1995;
Casanovas et al., 1999; Escaso et al., 2007b) y Stegosaurus en Portugal (Es-
caso et al., 2007a). También se han encontrado en varias localidades de la
Formación Villar del Arzobispo en Teruel (Royo-Torres et al., 2003), que
han sido identificados como Stegosauria indet.

Dracopelta zbyszewskii es uno de los representantes más antiguosdel
grupo y el único descrito en este intervalo en la Península Ibérica (Pereda-
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Suberbiola et al., 2005). Se conoce un solo ejemplar de la Formación Freixel
(Titónico) en Praia do Sul (Torres Vedras). El holotipo se encuentra en dos
bloques de arenisca con parte del tórax y un autópodo de la mano derecha
probablemente del mismo ejemplar (Pereda Suberbiola et al., 2005).

Dacentrurus se trata de forma basal de los estegosaurios con un amplia
distribución en el Jurásico Superior de Europa (Galton y Upchurch, 2004). Se
ha citado en Inglaterra y Francia y en varias localidades ibéricas, tanto en
Portugal (Galton, 1991) como en España (Santafé-Llopis, 1996; Casanovas-
Cladellas et al., 1995; 1997; 1999; Ortega et al., 2006; Escaso et al., 2006). La
mayor parte de los restos proceden de los afloramientos del Kimmeridgiense
superior - Titónico inferior de la región centro occidental portuguesa. Se han
recuperado vértebras cervicales, dorsales, sacras y caudales, costillas, ele-
mentos de la región pélvica, elementos de ambas extremidades, y espinas
dérmicas (Galton 1991; Escaso et al., 2006). En España se ha citado en los
acantilados de Quintes (Villaviciosa, Asturias), atribuyéndolos tentativamente
a Dacentrurus (Ortega et al., 2006; Escaso et al., 2006). El equipo del Ins-
tituto Miquel Crusafont de Sabadell encontró la colección más completa (por
el momento) de Dacentrurus en España. El material se recuperó en la
Formación Villar del Arzobispo (Titónico-Berriasiense), en La Comarca de
Los Serranos (Valencia). Se han descrito vértebras cervicales, dorsales y cau-
dales, costillas, un fragmento de isquion, un fémur, y una espina caudal
(Santafé-Llopis, 1996; Casanovas-Cladellas et al., 1995; 1997; 1999).

Recientemente se ha publicado la presencia de Stegosaurus cf. ungula-
tus a partir de un ejemplar de la Formación Alcobaça-Grupo Lourinha
(Kimmeridgiense superior-Titónico inferior). Escaso et al., (2007b) han des-
crito dientes y elementos del esqueleto apendicular, axial y de la armadura
dérmica, que para estos autores son indistinguibles de Stegosaurus. Se trata
de la primera cita de este género fuera de Norteamérica y una de las mejo-
res evidencias de la relación de las faunas de dinosaurios de la Formación
Morrison y Portugal durante el tránsito entre el Kimmeridgiense y el
Titónico (Escaso et al., 2007b).

1.4. Ornitópodos

Los restos de ornitópodos en el final del Jurásico de la Península Ibérica
son por el momento, fragmentarios y aportan escasa información paleobio-
geográfica. Se han documentado en Portugal y en la costa asturiana. Se han
descrito restos adscritos a Camptosauridae como Draconyx loureiroi Mateus
y Antunes 2001. También hay posibles hipsilofodóntidos y driosáuridos.
Cabe apuntar que todos los ornitópodos encontrados son formas de peque-
ño tamaño, mientras que algunas de las icnitas del Kimmeridgiense de la
Costa asturiana y de Portugal son de gran tamaño (Piñuela et al., 2002;
Mateus y Milàn, 2005), por lo que parece faltan estas grandes formas en el
registro óseo del final del Jurásico de la Península Ibérica.

Draconyx loureiroi está descrito a partir de un ejemplar del que se con-
servan dientes, vértebras caudales y partes del esqueleto apendicular ante-
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rior y posterior. Proviene del Titónico de Vale Frades (Lourinha). Mateus y
Antunes (2001) lo sitúan en Camptosauridae, lo cual es coherente con la
distribución de esta familia, que se ha citado del Kimmeridgiense al Titónico
de Norteamérica y de Inglaterra. Galton (1980b) y Mateus y Antunes (2001)
citan la presencia de otros restos de camptosáuridos en Portugal. Ortega et
al., 2006 cita tres vértebras cervicales con una morfología similar Campto-
saurus en el Jurásico Superior de Asturias, teniendo un contorno de los cen-
tros vertebrales cercano a Camptosaurus prestwichii, aunque prefieren
identificarlos Camptosaurus indet.

Los “hipsilofodóntidos” es una familia de euornitópodos basales en la
que se han incluido numerosas formas de pequeño tamaño del Jurásico
Superior y del Cretácico Inferior. Para algunos autores esta familia como se
ha considerado tradicionalmente no es monofilética, y debería desestimarse.
Sin embargo dado su gran implante en la sistemática paleontológica, se ha
preferido usarse en este trabajo con comillas. Los “hipsilofodóntidos” pue-
den estar representados con dientes aislados en el Kimmeridgiense del yaci-
miento de la Guimarota descritos con el nombre de Phyllodon henkelli
Thulborn 1973. Dado lo fragmentario del material es considerado por otros
autores como nomen dubium (Norman et al., 2004), o se han incluido en
Euornithopoda indet. (Weishampel, 2004).

Los driosáuridos también están representados por un ejemplar de Porto
das Barcas (Lourinha) cercano a Dryosaurus (Dantas et al., 2000). Reciente-
mente se ha descrito una pequeña vértebra caudal juvenil de la Formación
Lastres (Kimmeridgiense de Asturias). Esta vértebra presenta un morfología
cercana a la Dryosaurus, por lo que podría incluirse en esta familia (Ruiz-
Omeñaca et al., 2007), aunque estos mismos autores apuntan que dado lo
fragmentario del material no hay que descartar que sea un “hipsilofodóntido”.

1.5. El reemplazamiento de los dinosaurios en el tránsito
Jurásico-Cretácico

El tránsito entre el Jurásico y el Cretácico supuso una importante reno-
vación de las asociaciones de dinosaurios en Laurasia. Como ejemplo, se
pueden citar el reemplazo de los estegosaurios por los anquilosaurios entre
los tireóforos; los camptosáuridos por los iguanodóntidos entre los ornitó-
podos medianos-grandes. En saurópodos, los abundantes neosaurópodos
primitivos, diplodocimorfos y camarasáuridos, fueron sustituidos por los
Titanosauriformes. En cuanto a los grandes terópodos, los alosáuridos, fue-
ron sustituidos por carcarodontosáuridos y espinosaurios (Bakker, 1998).

Esta renovación no supuso la extinción de las típicas formas jurásicas,
ya que por ejemplo los diplodocimorfos, estegosaurios siguieron presentes
en el Cretácico Inferior de Laurasia (Pereda-Suberbiola et al., 2003; 2005);
aunque estas formas jurásicas quedaron residuales y progresivamente fue-
ron desapareciendo durante el Cretácico Inferior. Existe una buena informa-
ción de este relevo en Norteamérica (Bakker, 1998), pero hay escasez de
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datos en otras partes del mundo. El tiempo y el modo en que se produjo es
bastante desconocido, debido a la escasez de registro de dinosaurios en la
base del Cretácico. Una de las áreas privilegiadas para investigar este relevo
de faunas en el tránsito Jurásico-Cretácico son la Península Ibérica.

El relevo de la fauna de dinosaurios pudo estar relacionado con un
enfriamiento producido al final del Jurásico, detectado al menos, hasta el
Berriasiense medio (Chumakov, 2003). Las conexiones entre el Tetis y los
mares del norte, producirían un aislamiento termal de las latitudes medias
del hemisferio norte (Chumakov, 2003). En este contexto se puede hablar
de una provincia boreal y otra tética en Laurasia, a la cual pertenecería la
Península Ibérica. En torno al tránsito entre el Jurásico y el Cretácico se ace-
lera la fragmentación de Pangea, con la propagación del rifting desde el
Atlántico Central hacia el dominio del Atlántico Norte y la apertura gradual
de la cuenca oceánica nordatlántica (Ziegler, 1988), quedando bien separa-
das la masa continental europea, de la norteamericana. En este escenario no
podría estar relacionado los dinosaurios de una y otra parte del océano.

1.6. ¿La Formación Morrison en la Península Ibérica?

La proximidad morfológica y sistemática de algunos dinosaurios del
Kimmeridgiense de Portugal y de la Formación Morrison (EE.UU.) ha sido
una constante conclusión entre los investigadores que han estudiado los
dinosaurios del final del Jurásico en Portugal (Pérez-Moreno et al., 1999;
Rauhut, 2003; Mateus, 2006; Mateus et al., 2006; Malafaia et al., 2007). De
hecho, son las únicas evidencias de dinosaurios intercontinentales, en este
caso entre Europa y Norteamérica. Para estos autores están bien documen-
tadas en algunos taxones de terópodos y de tireóforos.

Hay tres géneros de terópodos reconocidos en el Jurásico Superior de
Portugal descritos en la Formación Morrison: Ceratosaurus, Torvosaurus y
Allosaurus (Antunes y Mateus, 2003). Los géneros Ceratosaurus y
Torvosaurus están descritos en la Formación Morrison. En Portugal, se ha
descrito un fragmento de tibia izquierda de Torvosaurus y un fémur y tibia
de Ceratosaurus. Con este material, Mateus et al. (2006) apuntan que
Ceratosaurus dentisulcatus Madsen y Welles 2000 de la Formación Morrison
también se encuentra en Portugal. Lo fragmentario de este material postcra-
neal indica que estas determinaciones habría que usarlas con cautela
(Ortega et al., 2006). El registro de Allosaurus produce menos dudas para
estos autores. De hecho, se han asignado a Allosaurus fragilis Marsh 1877
los restos de terópodo recuperados en el yacimiento Andrés en Portugal. El
taxón A. fragilis es abundante en la Formación Morrison y su presencia en
la Península Ibérica supondría una clara evidencia de una especie transoce-
ánica (Pérez-Moreno et al., 1999; Malafaia et al., 2007). Sin embargo, la asig-
nación del terópodo del yacimiento Andrés a la especie A. fragilis se ha
puesto en duda recientemente. Para Mateus et al. (2006) pertenecería a otra
especie que describen como Allosaurus europaeus Mateus, Welles y

JOSÉ IGNACIO CANUDO

66
Núm. 27 (2009), pp. 53-80

ISSN 0213-4306 Zubía



Antunes, 2006. De esta manera interpretan las diferencias morfológicas
entre el material portugués y el norteamericano, sobre todo la presencia de
algunos caracteres menos derivados en el material del yacimiento Andrés
respecto a Allosaurus de la Formación Morrison. La conclusión es clara, el
género Allosaurus presenta una evolución vicariante en la Península Ibérica
y Norteamérica en el Kimmeridgiense. Por tanto, la conexión entre los dos
continentes fue anterior al Kimmeridgiense.

Junto a Allosaurus fragilis, las mejores evidencias de la presencia con-
junta de especies intercontinentales en la Formación Morrison y en la Pe-
nínsula Ibérica la han ofrecido los tireóforos. Recientemente se ha descrito un
ejemplar de Stegosauridae asignado a Stegosaurus cf. ungulatus (Escaso et al.,
2007). Stegosaurus es uno de los dinosaurios más conocidos de la Formación
Morrison por sus espectaculares placas dérmicas. El ejemplar portugués se
encontró en sedimentos del Kimmeridgiense - Titónico inferior, es decir en
niveles de edad similar que la Formación Morrison en Norteamérica (Escaso
et al., 2007). Hasta el momento, el ejemplar de Stegosaurus de Portugal repre-
senta el mejor ejemplo de un taxón compartido entre la Formación Morrison
y la Península Ibérica, con presencia a ambos lados del proto-Atlántico Norte
en el Kimmeridgiense (Fig. 1). Sin embargo, el material no es lo suficiente-
mente diagnóstico para tener la certeza que se trata de la misma especie, y
podría suceder lo mismo que con Allosaurus.

1.7. Los dinosaurios endémicos ibéricos

Los saurópodos del final del tránsito Jurásico-Cretácico en la Península
son, por una parte, el grupo de dinosaurios con el registro de ejemplares
más completos, pero a la vez el grupo más enigmático respecto a sus rela-
ciones sistemáticas y paleobiogeográficas. La mejor evidencia de su singula-
ridad es la descripción de 6 taxones nuevos (Lusotitan, Lourinhasaurus,
Dinheirosaurus, Losillasaurus, Galvesaurus y Turiasaurus) ninguno de los
cuales se encuentra en la Formación Morrison. Lusotitan es el único taxón
incluido en una familia (Brachiosauridae) presente en la Formación Morri-
son (Brachiosaurus). A este respecto, los braquiosáuridos están descritos en
el Kimmeridgiense de África, en una clara distribución pangeática (Wilson,
2002; Upchurch et al., 2004). Por tanto, la presencia de Lusotitan en la
Península Ibérica puede explicarse bien por una evolución vicariante y no
es necesario explicarla por dispersión.

El resto de saurópodos ibéricos difícilmente encajan en las familias tra-
dicionales, lo que ha hecho que su posición sistemática sea objeto de polé-
mica (véase Galvesaurus), con opiniones bien diferentes, a pesar que en
algunos casos hay bastante material. Canudo et al. (2006) sugirieron la pre-
sencia de un linaje endémico en la Península Ibérica, que Royo-Torres et al.
(2006) describieron a partir del estudio cladístico de los saurópodos de la
Formación Villar del Arzobispo con el nombre de Turiasauria (Fig. 8). Estos
autores proponen que Turiasauria fue linaje de eusaurópodos no neosauró-
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podos presente en la Península Ibérica en el tránsito Jurásico-Cretácico.
Además Turiasauria podría tener una distribución en otras partes de Europa
en base a la reinterpretación de restos fragmentarios como dientes asigna-
dos anteriormente a Camarasauridae (Royo-Torres et al., 2006).

Por otra parte, el resto de taxones de saurópodos tienen difícil acomo-
do en las familias tradicionales de la Formación Morrison. En algún caso,
como Dinheirosaurus, son formas relacionadas, en este caso un diplodoci-
morfo menos derivado que Diplodocus y fuera de la familia Diplodocidae
(Bonaparte y Mateus, 1999). Los restos fósiles asignados a Diplodocidae y/o
Diplodocinae en La Península Ibérica (Cuenca-Bescós et al., 1997; Royo-
Torres y Cobos, 2004) son demasiado fragmentarios para incluirlos en esta
familia, en el actual estado de conocimientos. Más bien parece que perte-
necen a formas más primitivas fuera de Diplodocidae como sucede con
Lourinhasaurus. Otro taxón sin relaciones con la bien conocida fauna de
saurópodos norteamericanos es Galvesaurus. Su posición sistemática es
objeto de debate como se ha explicado, pero independientemente de esta
polémica lo que están de acuerdo los diferentes autores es que pertenece a
un grupo sin representación en la Formación Morrison.

El registro de terópodos del final del Jurásico de Portugal está com-
puesto por géneros encontrados exclusivamente en la Península Ibérica
como Lourinhanosaurus y Aviatyrannis, junto con otros taxones descritos
en Norteamérica. Aviatyrannis junto Stokesosaurus de la Formación Morri-
son representan a los tiranosauroideos más antiguos del registro, indicando
que su origen es el Jurásico Medio-Superior de Europa / Norteamérica
(Rauhut, 2003), su presencia en ambas masas se puede explicar por vica-
rianza, ya que el origen de este grupo, podría estar en el Jurásico Medio
(Rauhut, 2003). Algo similar podría haber sucedido con los driosáuridos,
hipsilofodóntidos y camptosáuridos que comparten Portugal y la Formación
Morrison (Antunes y Mateus, 2003).

1.8. Evidencias icnológicas de faunas endémicas de dinosaurios

Además de los restos directos, también hay evidencias icnológicas que
sugieren la presencia de endemismos en la Península Ibérica en el Berria-
siense. Se trata de la presencia de la icnoasociación Megalosauripus-The-
rangospodus en la base del Cretácico de las Tierra Altas en Soria (Barco et
al., 2004, 2006a,b). El icnogénero Megalosauripus (Fig. 7) fue producido
por un gran terópodo, relativamente abundante en el Jurásico Superior (Ox-
fordiense superior-Kimmeridgiense) de Europa, Asia y Norteamérica. La dis-
tribución estratigráfica tan restringida de este icnogénero ha permitido
definir la icnoasociación Megalosauripus-Therangospodus para el Jurásico
Superior (Lockley et al., 1998a, b) y que para estos autores caracterizaría
esta intervalo temporal.

La icnoasociación Megalosauripus-Therangospodus de las Tierras altas
de Soria se encuentra en la Aloformación Huérteles (Lockley et al., 1998a;
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Barco et al., 2004; 2006a,b). Su presencia en Soria es la primera evidencia
de su persistencia en la base del Cretácico. Lockley et al. (1998a) sugieren
que la Aloformación Huérteles tuviese una edad Jurásico Superior, ya que a
la presencia de estos dos icnogéneros de dinosaurio típicos de esa edad, se
une la presencia de Pteraichnus. Un icnogénero de pterosaurio ampliamen-
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Fig. 7. Fotografía e interpretación de una icnita de terópodo asignada a Megalosauripus (Barco
et al., 2004). La icnita proviene del yacimiento de La Matecasa (Ruta de las Icnitas de Soria).

Fig. 8. Cladograma propuesto por Royo-Torres et al. (2006) para incluir a los saurópodos de la
Formación Villar del Arzobispo (España) en el clado Turiasauria.



te distribuido en el Oxfordiense-Kimmeridgiense de Norteamérica. Otros
argumentos para reforzar la edad jurásica para esta aloformación es la
ausencia casi total de icnitas de grandes ornitópodos (“iguanodóntidos”),
que son las faunas típicas del Cretácico Inferior en los cercanos Grupos
Enciso y Urbión (Moratalla y Sanz, 1997).

Los estudios basados en la estratigrafía secuencial datan la Alofor-
mación Huérteles como Berriasiense medio-superior (Gómez-Fernández y
Meléndez, 1994). Por tanto, la presencia de la asociación icnológica Mega-
losauripus-Therangospodus en la Península Ibérica se mantendría hasta el
Berriasiense. Hay algunas maneras de interpretar esta aparente contradic-
ción en cuanto a la edad. En primer lugar, algunos de los argumentos para
situar la aloformación Huérteles en el Jurásico Superior parecen poco ade-
cuados. Así la ausencia de icnitas de grandes ornitópodos carece de signifi-
cado, ya que tanto los grupos Enciso y Urbión son más modernos (no son
Berriasiense) y por tanto con una asociación de dinosaurios distinta. Por
otra, el registro paleoicnológico del Berriasiense a nivel mundial es muy
escaso, y al menos arriesgado circunscribir la asociación Megalosauripus-
Therangospodus al Jurásico Superior, pudiendo pervivir en la base del
Cretácico. Existe una tercera posibilidad, que es la explorada por Barco et
al., (2004) que consideraron la presencia de esta asociación en el Berriasiense
de la Península Ibérica, como una prueba de la persistencia de faunas endé-
micas (“jurásicas”) en la base del Cretácico en esta parte de Europa.

2. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

Las reconstrucciones paleogeográficas sitúan una serie de islas en el
Jurásico Superior de Europa, de las cuales la Península Ibérica sería la situada
en posición más meridional. El papel de las islas en biogeografía y en evolu-
ción es fundamental, ya que es uno de los lugares donde se produce el aisla-
miento reproductivo y la especiación. Estamos aún lejanos de poder
cuantificar la importancia de generador de nuevos taxones en el archipiélago
europeo, pero la presencia de taxones endémicos, especialmente de saurópo-
dos indica que pudo ser importante. Ahora bien, Iberia no era una masa terres-
tre totalmente aislada biogeográficamente como prueba la presencia de
dinosaurios “europeos” y “norteamericanos” en el final del Jurásico de la Pe-
nínsula Ibérica. Además, la diversidad y el tamaño de dinosaurios del Jurásico
Superior de la Península Ibérica es notable y dado que hay individuos de
tamaño grande parece poco compatible insularidad y aislamiento. Parece razo-
nable la existencia de comunicación entre estas islas europeas, bien en
momentos de bajada del mar con exposición subaérea o bien por la presencia
de mares poco profundos que fácilmente fueran superados por la natación.

La conexión de los dinosaurios entre Norteamérica y Europa durante el
Jurásico Superior ha sido propuesta en la década de los 1970 por Galton
(1977) para explicar la presencia del pequeño ornitópodo Dryosaurus en
Gondwana y Laurasia y de otros ornitópodos muy cercanos morfológica-
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mente en Europa y Norteamérica (Galton, 1980b; Galton y Powell, 1980).
Pero la cuestión se plantea si esa conexión seguía vigente al final del Ju-
rásico, cuando los datos geotectónicos indican que el Atlántico Norte sepa-
raba Iberia de Norteamérica (Fig. 1).

Hay datos que indican la presencia de esta conexión, al menos para
algunos tipos de dinosaurios. Las comunidades de dinosaurios de EE.UU. y
Portugal presentan la mayor similitud entre terópodos y estegosaurios del
Jurásico encontrados entre diferentes continentes. Las evidencias más signi-
ficativas son las citas de algunas especies descritas en el Jurásico Superior
de Norteamérica en yacimientos de Iberia. Se trata del terópodo tetanuro
Allosaurus fragilis (Pérez-Moreno et al., 1999) y el tireóforo estegosáurido
Stegosaurus ungulatus (Escaso et al., 2007). Sin embargo, hay bastantes
dinosaurios ibéricos sin representantes en Norteamérica, esto se puede
interpretar que la conexión se estableció en intervalos de tiempo cortos y/o
para algunos grupos de dinosaurios. Una conexión intermitente es un
modelo similar a la ruta de Apulia que conecta de manera intermitente la
masa africana y europea durante el Cretácico y parte del Terciario (Gheer-
brant y Rage, 2006). Un modelo similar es el que propondrían Escaso et al.
(2007) con una conexión por el corredor “Terranova-Iberia” para el Kimme-
ridgiense superior-Titónico inferior, que es cuando se registra la regresión a
nivel mundial, aunque la tendencia regresiva en el Atlántico norte continúa
hasta el Berriasiense. Esta tendencia produciría nuevas áreas emergidas y la
reducción de las barreras marinas entre Iberia y Terranova. Incluso con inte-
rrupción de la comunicación entre el suroeste de Iberia y las áreas más
boreales del Atlántico Norte (Escaso et al., 2007).

Sin embargo una conexión Terranova-Iberia en el Kimmeridgiense no
soluciona satisfactoriamente la presencia de taxones cercanos a los nortea-
mericanos in Iberia, pero que claramente son diferentes especies, como
sucede en los pequeños ornitópodos y algunos terópodos. Mateus et al.
(2006) apunta que un aislamiento anterior al Kimmeridgiense daría lugar a
una especiación de dinosaurios con nuevas especies vicariantes ibéricas res-
pecto a las norteamericanas. Este modelo explicaría mejor el conjunto de la
asociación de dinosaurios presente en la Península Ibérica, que es en gene-
ral son más primitivos o que no están representados en la Formación
Morrison, como sucede con la mayoría de los saurópodos.

Por otra parte, la evidencia de “faunas jurásicas” en la base del Cre-
tácico de la Península Ibérica plantea interrogantes que debemos integrar
en nuestro modelo. Este aislamiento se puede visualizar en la formación del
archipiélago Ibérico, lugar adecuado para la supervivencia de endemismos.
Explicado de otra manera, el aislamiento pudo producirse antes del relevo
faunístico que caracteriza el límite Jurásico-Cretácico, provocando la perma-
nencia de faunas endémicas jurásicas, al menos hasta bien entrado el
Berriasiense. El momento preciso en que se produjo el relevo de estas fau-
nas jurásicas por las neocomienses, así como nuevas pruebas de este aisla-
miento faunístico y su ámbito geográfico, deberán ser revelados por futuras
investigaciones paleontológicas.
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